Al atardecer, tiene lugar la Procesión de la Flagelación. Jesús vuelve a salir de la Iglesia pero esta vez azotado. En esta Procesión desfilan conjuntamente los blanquillos, nazarenos y “armaos” acompañando a pasos de gran belleza como son la Magdalena y San Juan, la Dolorosa y Jesús azotado.

 El Viernes Santo son tres las procesiones que se realizan. Cuando todavía no han pasado muchas horas desde el amanecer comienza la Procesión del Encuentro. Desde la Iglesia salen los pasos de la Verónica, Ntra. Sra. de los Dolores y Jesús con la Cruz ayudado por el Cirineo, al llegar a la Plaza de Don Pablo la procesión se bifurca. Los blanquillos acompañan a la Verónica y a la Dolorosa por una calle y los “armaos” y los nazarenos (que por la mañana desfilan cargando una cruz), irán con Jesús por otro recorrido hasta confluir en la Plaza de España. Allí tiene lugar el Sermón y el “Encuentro” de Jesús con la Verónica que le enjuga el Rostro, y con su Madre. Una vez unidos los pasos y las hermandades se retoma la procesión ya todos juntos.


Por la tarde, sale la Procesión del Santo Entierro. Los pasos que salen en procesión son María Magdalena, La Cruz Vacía, el Sepulcro (con su urna neogótica) y la Dolorosa, acompañados por los blanquillos, nazarenos y “armaos”. Sólo domina un color: el negro por la muerte de Cristo; así los blanquillos visten capa, capillo y cinturón negro en señal de luto, al igual que los “armaos” cambian la banderola de color de su pica por una negra y al Sepulcro lo acompañan numerosas mujeres ataviadas de luto y con mantilla negra. Esta es quizás una de las procesiones más bellas y emotivas de las que se realizan en Semana Santa y no hay que perderse la salida y la entrada, pues la banda de música acompaña desde el interior del templo al Sepulcro, haciendo que las marchas procesionales retumben dentro de la Iglesia, creando una atmósfera que sobrecoge al espectador.


El último desfile será la Procesión de la Soledad, se realiza en la madrugada del Viernes al Sábado. En esta procesión, la Soledad es acompañada por los blanquillos, “armaos” y mujeres que aunque vestidas de luto lucen mantillas blanca. Una característica de esta procesión es que realiza el recorrido tradicional de todas las procesiones pero en dirección contraria, la Soledad recorre las calles por donde ha pasado el Sepulcro con la esperanza de encontrar resucitado a su Hijo. Con la Procesión de la Soledad se da por terminados los desfiles procesionales en nuestra localidad. El último acto religioso de Semana Santa se realiza el Sábado por la noche que se celebra la Pascua de Resurrección.
